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Al noroeste de La Rioja se sitúa el municipio de Villalobar, de cuya milenaria historia quedan 
muestras que nos hablan de sus raíces medievales. Entre ellas, su escudo, con una mezquita 
y un olmo del que derivaría su nombre originario (villa & al-hawr: ‘la villa del olmo’). Y, 
precisamente, flanqueado por olmos, discurre el camino que lleva al enclave conocido como 
“la cueva del moro”, un lugar donde la Historia se entremezcla con percepciones y recuerdos.

LA CUEVA
DEL MORO
DE VILLALOBAR
DE R IOJA ,
memoria y vestigios

El ser humano siempre ha buscado significado 
a lo que no conoce o a lo que no tiene forma. 
Desde el origen de los tiempos se han buscado 
imágenes reconocibles en las masas de nubes, 
en los macizos montañosos o en las simas de la 
Tierra para darles nombre. Con la misma in-
tención de hacer comprensible lo desconoci-
do, estructuras antiguas de las que no se guar-
daba recuerdo eran renombradas siguiendo las 
narrativas y creencias populares, muchas veces 
siguiendo el impulso vitando del tabú. De esta 
forma, podemos encontrar restos de acueduc-
tos renombrados como “el puente del diablo” 
(el mismísimo acueducto de Segovia) o como 

“Puente Moros” (topónimo aplicado al acue-
ducto de la localidad riojana de Alcanadre).

En el caso de Villalobar de Rioja, existe desde 
antiguo una cueva en un promontorio arci-
lloso al noreste del municipio, en un paraje 
resguardado al abrigaño del viento y, tal como 
se ha indicado, abundante en olmos. Allí se lle-
ga por una senda usada también para acarrear 
adobes. Una vez allí, la oquedad se abría hacia 
el interior del terreno elevado que la cubría en 
forma ele, de forma que el pasillo de entrada 
giraba a los pocos metros hacia la izquierda y 
configuraba una estancia subterránea de traza-
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do lineal que, al parecer, alcanzaba estimables 
dimensiones.

Éste era un lugar de anacoretas y de ocasional 
refugio. No hay que olvidar la relación de la 
zona con el Camino de Santiago que original-
mente cruzaba La Rioja siguiendo la calzada 
romana, hasta que el rey Sancho el Mayor de 
Nájera aquilató y oficializó su trazado más al 
sur, por el trayecto que discurre actualmente 
-mutatis mutandis- entre Logroño, Navarrete, 
Nájera y Santo Domingo de la Calzada. En 
este sentido un inquilino sucedería a otro a lo 
largo de varias centurias en este enclave que 
forma parte del paisaje cultural troglodítico de 
La Rioja, cuyas muestras pueden observarse 
en otros muchos lugares de la geografía de esta 
Comunidad Autónoma.

Aunque la cueva ya debía haber colapsado en 
parte ya entrado el siglo XX, con la llegada del 
riego mecanizado, la tierra de labranza situada 

en la superficie del promontorio, acogió otro 
tipo de cultivos distintos de -por ejemplo- el 
cereal que hoy vuelve a verse en esos terrenos. 

LA CUEVA
DEL MORO
DE VILLALOBAR
DE R IOJA ,
memoria y vestigios

Panorámica de la Cueva del Moro y del paraje 
donde se encuentra, antes de ser colocada la verja 
que ahora protege la entrada.

El interior de la cueva sigue siendo un 
lugar angosto debido a los sucesivos 
derrumbes.
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Según cuentan en la población, el riego fre-
cuente que requería el cultivo de la remolacha, 
acabó por saturar el terreno, que terminó por 
ceder y por cegar la cueva. Aquello sucedería 
hace unos 35 ó 40 años.

Antes de que el avance tecnológico y la me-
canización del campo precipitasen el derrum-
be de la galería, la cueva era el lugar donde 
podían suceder las aventuras más propias de 
la infancia de la chavalería local. Algunos de 
los habitantes actuales de Villalobar, ya de edad 
avanzada, recuerdan haber entrado en aquellas 
estancias subterráneas medio siglo atrás, cuan-
do todavía se podía acceder sin esfuerzo y el 
acceso al lugar no estaba controlado de nin-
guna manera.

Alguno de los que entraron dicen que había 
como una cama hecha de tierra, así como un 
rincón que servía de cocina, con su corres-
pondiente chimenea, lo que indicaba un uso 
habitacional sostenido en el tiempo.

Otro vecino comenta que en su niñez entró 
en la cueva, que todos describen como bas-
tante amplia en su interior, y que al final de la 
misma encontró nada más y nada menos que 
una espada, que en su recuerdo aparece relu-
ciente como toda memoria fundacional que 
se precie. Dice que la sacó de la cueva y que 
iba jugando con ella cuando por el camino se 
topó con un señor mayor del pueblo, de ca-
rácter “muy serio”, que le increpó por andar 
zascandileando con dicho objeto y que se lo 
quitó, para nunca más ser una espada y con-
vertirse en una hermosa historia que contar.

De forma más elaborada, el sacerdote D. Car-
melo Tecedor Hernáez -ya fallecido- dedicó 
unas páginas de su obra Villalobar de Rioja (la 
villa del olmo y la mezquita), que fue objeto 
de una pequeña edición personal en 1996, a 
realizar una pequeña recreación narrativa so-
bre la cueva, en la cual literaturizaba un posi-
ble encuentro entre el moro de la cueva, dedi-

cado a la vida contemplativa y otros anacoretas 
y hombres santos de su tiempo, entre ellos un 
joven Domingo García, que posteriormente 
sería Santo Domingo de la Calzada.

Como hemos señalado, la cueva se hundió y 
el lugar, cuyo acceso -aunque fácil- no deja de 
ser algo abrupto, dejó de ser interesante para 
el municipio, si bien es cierto ningún villalo-
barense se olvidó de su existencia. Finalmente, 
en el año 2015 se pusieron en marcha algu-
nas acciones de desbroce de caminos y ade-
cuación de la zona. La entrada a la cueva, ya 
prácticamente cegada del todo, se limpió y re-
cuperó cierta forma de umbral. La galería de 
entrada también se excavó parcialmente y se 
pudo acceder unos metros a lo que antes era 
un lugar habitable. Durante aquellos trabajos, 
como cosa curiosa, salió a la luz una especta-
cular  calavera de un gato montés. Para evitar 
peligros, se colocó una sólida reja a la entrada 
de la cueva, en un lugar parcialmente recupe-
rado para el pueblo y para la memoria.

A la espera de proyectos posteriores que nos 
den más información sobre el enclave o avan-
cen en su acondicionamiento para el mejor 
disfrute del viandante, queden estas líneas 
como pronto resumen de uno de los rincones 
que sustentan en parte la identidad colectiva 
de dicha población.
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Calavera de gato montés encontrada en la cueva.

Filología.
Historia y Cultura Popular.

19:00 h.
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vida rural

LA LEYENDA DEL MORO 
DE VILLALOBAR

Carmelo TECEDOR HERNÁEZ, Villa-
lobar de Rioja (la villa del olmo y la mezqui-

ta), edición personal, 1996, pp. 64-70.

Hace ya muchos años tuve la oportunidad de 
descubrir un viejo pergamino que contenía 
unos datos históricos muy interesantes y re-
feridos a un personaje que vivió en la zona 
de Villafauar con anterioridad a la llegada de 
Santo Domingo de la Calzada. Nuestro per-
sonaje vivía en la margen izquierda del río 
Glera; Santo Domingo se instaló en la margen 
derecha.

Recopilé y ordené todos los datos. Y, ponien-
do en ello un poco de imaginación, llegué a la 
conclusión de que podría tratarse de un ana-
coreta que, hacia el año 1030 vivía en lo que 
hoy llamamos “La Cueva del Moro”. […]

El moro de Villafauar descendía de los cristia-
nos que convivieron en paz con aquellos mu-
sulmanes que transformaron la Villa romana 
en Villa del Olmo. Esta villa estaba situada en 
el término que hoy llamamos “La Mizquilita”, 
cuyo topónimo indica que allí estuvo empla-
zada la mezquita en la que los mahometanos 
se juntaban para la oración de los viernes que 
manda el Corán. Muy cerca de la Mizquili-
ta pasaba la calzada romana de la dirección 
Zaragoza-Briviesca. Y mil veces la recorrieron 
aquellos moros huyendo con sus briosos ca-
ballos o arrastrando a los cristianos cautivos 
cuando eran vencedores.

Me imagino que en una de esas guerras ven-
ció el ejército cristiano y destruyó la pequeña 
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población con su mezquita. Todo quedó arra-
sado, menos el topónimo “Mizquilita”, que 
nos lo viene recordando de generación en 
generación a través de los siglos y que ahora 
podremos valorar debidamente siempre que 
pasemos cerca de la Cueva del Moro de Villa-
lobar. Es la intención que me he propuesto y 
espero conseguir.

Era la media noche cuando comenzó a tronar. 
El moro de Villa Alfovare vivía como anaco-
reta en una cueva situada al pie de una cuesta 
o terreno en pendiente a unos metros del Río 
Oja. Cerca de la cueva había un olmo, más 
bien pequeño, en que solía sentarse durante las 
noches de verano y pasar largos ratos embele-
sado en la contemplación de las estrellas. Con 
su imaginación un poco árabe descubría la sa-
biduría infinita del Creador y se consideraba 
muy feliz entre el silencio del entorno y el 
ritmo de las aguas de La Glera, o río Oja, que 
siempre discurrían limpias y cargadas de pesca.

Esta zona era entonces una especie de labe-
rinto intrincado, compuesto por un terreno 
boscoso, repleto de olmos, encinares, árboles 
frutales, carrasca y animales, al mismo tiempo 
que el río bajaba muy caudaloso y carecía de 
puentes para ser vadeado. Este laberinto era 
también un buen escondrijo para los saltea-
dores de caminos y bandoleros, siempre pre-
parados para atacar y robar a ]os transeúntes, 
especialmente si eran peregrinos extranjeros 
hacia Santiago de Compostela.

El moro de Villa Alfovare vivía en su cueva 
como anacoreta, es decir, solitario y dedica-
do a la contemplación y a la penitencia . Su 
única compañía era un hermoso perro lla-
mado Zubi palabra árabe que se deriva de 
“zubía” y significa ‘sitio donde corre el 
agua’. El moro lo tenía muy bien adies-
trado para olfatear y descubrir a las 
personas que se perdían por aque-
llos lugares o yacían exhaustas de 
fuerza por haber vadeado el río 

temerariamente. Que, ¡cuántas veces tuvo que 
echárselas al hombro para atender las en su 
pequeña cueva!

Era muy santo aquel mozárabe. Descendía de 
los cristianos que convivieron pacíficamente 
con los musulmanes. Por tal motivo, los pocos 
que le conocían le llamaban Peregrino Al-Fa-
rah, que quiere decir ‘Peregrino el mozárabe’. 
Y siempre, durante toda su santa vida, guardó 
sumo respeto a la fe de los mahometanos con 
quienes convivió de niño.

Una noche, dormía profundamente en su pe-
queña cueva, tumbado en el suelo sobre una 
estera que él mismo había fabricado con jun-
cos del río, previamente secados al sol. El pe-
rro Zubi dormía también a sus pies. De pron-
to, en el silencio profundo de la noche y junto 
al río, donde el rumor de las aguas hacen más 
dulce el sueño, el perro aulló con un sonido 
corto y débil; el mozárabe también se desper-
tó y los dos, amo y perro, se pusieron en alerta 
y oyeron con claridad otro aullido que Zubi 
reconoció inmediatamente.

Ambos salieron de la cueva. En efecto, era 
un formidable can, llamado Libi, que llegaba 
con la lengua fuera y jadeante de tanto co-
rrer. […] ¿Qué ocurría? Pues que aquel ani-
mal doméstico era el perro de un anacoreta 
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amigo que vivía sobre el río Ebro en la misma 
cueva que vivió san Felices de Bilibio, allá por 
el siglo V, y traía un mensaje. […] Peregrino 
Al-Farah comprendió. Inmediatamente, cogió 
su bastón, dio un golpecito a los dos perros y 
emprendieron la marcha senda arriba hacia los 
altos riscos de Bilibio. […]

Peregrino Al-Fará pudo contemplar a su com-
pañero, arrodillado con los codos apoyados en 
un levante y en religioso silencio. Estaba ha-
ciendo oración. […] En esto, el anacoreta del 
Ebro, llamado Juan de Bilibio y de unos 90 
años de edad, se recuperó con la mayor natu-
ralidad y envolvió a todos en una sonrisa muy 
amable, diciendo: “bienvenidos”. Al-Farah le 
correspondió con estas palabras: “gracias, ami-
go, aquí me tienes”. Juan de Bilibio continuó: 
“te envié mi perro Libi porque ya sabes que 
llevo más de sesenta años en esta cueva rogan-
do por la Humanidad y tengo la sensación de 
que ha llegado mi fin. […] Los anacoretas, que 
eran amigos de toda la vida aunque Al-Farah 
era mucho más joven, siguieron celebrando 

el encuentro y contándose mutuamente las 
vivencias.

El de Villa Alfovare le comunicó que una tarde 
de verano tuvo la visita de un joven, llamado 
Domingo, que vivía en la otra margen del río 
Oja. Este joven quería pedirle consejo, porque 
deseaba hacer vida de anacoreta y, al mismo 
tiempo, sentía la vocación de deciarse a la ca-
ridad con los peregrinos que pasaban en di-
rección a Santiago de Compostela.

El de Bilibio le interrumpió: “Y tú, ¿qué le 
aconsejaste?”. Al-Farah dijo que le animó a 
que, siendo tan joven como era, hiciera las dos 
cosas: ser anacoreta santo y ejercer la caridad: 
que ésa era la voluntad de Dios. Juan de Bili-
bio felició al de Villa Alfovare y le dijo: “pro-
cura seguir relacionado con ese joven para que 
puedas animarlo en sus dificultades, que nunca 
-dijo- le faltarán”. […]

Metidos estaban en pleno diálogo, cuan-
do fueron interrumpidos por los perros Libi 
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y Zubi que se tumbaron a sus pies. Los dos 
anacoretas suspendieron la conversación. De 
pronto, y repentinamente, el perro Libi co-
menzó a echar lamentos al aire y también se le 
unió Zubi: ”guau… guau…” Era aquélla una 
escena impresionante.

El de Villa Alfovare se dio cuenta inmediata-
mente de lo que sucedía. Es que el anacoreta 
Juan de Bilibio se estaba poniendo pálido y 
perdía el conocimiento. En efecto, a los po-
cos minutos, se cayó al suelo y murió. Al-
Farah trató de reanimarlo, pero nada pudo 
lograr. Triste y comprometido por la pena 
se preguntó: “¡Dios mío!, está muerto, está 
muerto, ¿qué debo hacer?” Y se le ocurrió 
que lo primero y más conveniente era domi-
nar el dolor por la muerte del amigo y avisar 
a los compañeros anacoretas de la comarca 
para que lo encomendaran a Dios y vinieran 
al entierro.

Para esto, preparó un pequeño recado que 
ató al cuello de cada uno de los perros y los 
orientó para que echaran a correr, seguro de 
que, guiados por el instinto y su preparación, 
lo harían con seguridad y rapidez. […] Al cabo 
de varias horas, volvieron los dos perros y, tras 
ellos, llegaron dos anacoretas, que con Al-Fa-
rah celebraron una liturgia funeral durante la 
noche. […]  A continuación, recogieron todas 
las cosas que le pertenecían y, poniéndolas en 
orden, prepararon la cueva para el próximo 

anacoreta que viniera a vivir en ella. Era poco 
antes del mediodía, cuando todos se dieron la 
paz y se separaron. […]

Alcanzaron la cueva poco antes del anochecer. 
Era el mes de mayo. Las estrellas y el rumor de 
las aguas caudalosas del río Oja contribuyeron 
a que el sueño fuera más fresco y feliz.

Dice la leyenda que Al-Farah siguió viviendo 
algunos años más en su cueva, acompañado 
siempre de sus dos perros, Zubi y Libi, y de-
dicado a la oración, penitencia y caridad. Di-
cen también que un día se le acercó un joven 
pidiendo consejo porque quería retirarse del 
mundo y ser anacoreta; y que Al-Farah, des-
pués de instruirlo convenientemente, se des-
prendió de su cueva y se la dio al discípulo.

Peregrino Al-Farah tomó la decisión de su-
bir río arriba para reconstruir un viejo edi-
ficio que podía acomodarse para posada de 
peregrinos. […] Peregrino Al-Farah, en sus 
últimos años, cada noche y, mientras los pere-
grinos descansaban durmiendo en paz, seguía 
acercándose a la orilla del río para mirar a las 
estrellas que con su silencio, orden y lejanía le 
hablaban de Dios.

Y yo, que le he dado vida a esta breve novela, 
le pido que nos preste la limpieza de aquellos 
ojos intuitivos, para poderlas mirar como él 
mismo las miró.
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